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CINE CHILENO 

* Libro de Alicia Vega resucita viejas polémicas 
sobre la cinematografia nacional y su futuro 

POR ANA MANA MXLEY 
istribuidores y dueños de salas cine- 

matográfKas se Uevaron tamaña sorpresa 
en 1979: Doña Flor y sus dos maridos le 
ganó a Superman en taquilla. Esa película 
brasileña, junto a La tregua, argentina, y 
Julio comienza en Julio, del chileno Silno 
Caiozzi, desmintieron un arraigado pre- 
juicio de los que comercian en la industria 
cinematográfica: que las películas lati- 
noamericanas y chilenas no gustan al pú- 
blico nacional. 

La producción d e  Cawzzi no sólo atrajo 
a cien mil espectadores chilenos, sino tam- 
bién fue presentada en el Festival de Can- 
nes; ganó el Colón de oro y el Premio de la 

\Crítica en el Festival Iberoamericano de 

D. . . E l  zaparo chino, realizada en 1979 y “a 
pulso” por Cristián Sánchez -en la línea 
del cineasta Raúl Ruiz, hoy en el exilio- 
fue otra manifestación de que en Chile “el 
séptimo arte” y sus cultores no han 
muerto. Sobreviven sin apoyo de nadie, 
sih normas ni leyes de fomento. sin su& 
venciones ni exención de impuestos. Cada 
tres o cuatro años, a estertores, algunos 
cineastas logran producir algo arries- 
gando su capital y endeudándose peligro- 
samente. 

Felices “locuras”.- Lejos están 10s 
tiempos en que <orno en 1925- se filma- 
ban quince películas argumentales al año. 
Pero subsiste el mismo espíritu pionero. 

algunos en esa época. Como los 28 amigos 
que en 1925 aportaron mil pesos cada uno 
Para financiar el urimer larnometraie de 

I 

jorge Délano (Coke). 
El IibroRe-visidn del cine chileno (HOY 

N.O 124). editado DOT Aconcamia v escrito 

“ 

._ ,~~ 
por Alich-y un equipode reirjóvenes 
dir&t<;res d t  cine con diploma universita- 
rio y proywios bajo el brazo, demuestra 
que el interés por ver y hacer buen cine ha 
existido siempre. 
De las 184 nelíoulas realizadas en Chile. 

78 fueron midas. El primer documental: 
Ejercicio general de bombas (Valparaíso, 
1902); el primer largometraje argumen- 
tal: Manuel Rodríguez (1910). El equipo 
de investinadores revisó 80 películas Y ana- 

Huelva (Espafta) y partkipó cn un lestival 
!internacional de la India hare pocos dlas. 

Aunque los riesgos son mucho mayores 
que 10s que entre broma Y serio tomaban 

Jab m k w n  rn Julio: cinc chileno conrrudkr prejuicios en la roquih  

lizó siete ¡&gimeirajes v si&e dwumenta- 
les. Los eníwó drsde el punto de vista de .) 
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su lenguaje cinematográfico, estudiando 
también su argumento, estructura dramá- 
tica, puesta en cámara, montaje y sonido. 
No sin dificultades. Porque el único iar- 
gometraje antiguo que se conserva en 
buen estado es El húsar de la muerfe, reali- 
zado en 1925 por Pedro Sienna, que res- 
tauró Sergio Bravo para la U. de Chile. 

Incendios, descuido d e  los propietarios 
y falta de preraución de las instituciones 
culturales, contribuyeron a la destrucción 
de muchas otras películas. 

Jorge Délano, que hoy a los 84 años vive 
con un loro, m a  gata y una “mama” Ua- 
mada María, fue uno de los analizados. Su 
labor en el cine mudo y sonoro y su pelí- 
culaiioliywoodesasí (1944), serevisanen 
el libro. El se enorgullece de sus “locuras” 
dejuventud y recuerda para HOY su la- 
bor como cineasta: ”Para la película Juro 
no volver a nmar, financiada por 28 ami- 
gos, un maestrocomponedor de campani- 
llas me fabricó una cámara, copia exacta 
de un folleto. Después le pagué al jardi- 
nerode lacasade Horacio Faber paraque, 
en ausencia del dueño, me prestara eljar- 

tires: como Gustavo Bussenius, ametra- 
llado mientras filmaba en la calle una re- 
vuelta popular en 1932. Eraeldiscípulode 
un grande del cine: Salvador Giambas- 
tiani, llegado de Italia en 1915, y cuya 
primera película fue censurada por el al- 
calde de Santiago. 

Con el cine sonoro se tuvo que repian- 
tear la expresión cinematográfica. Ahí 
surgieron nombres nuevos, como Patricio 
Kaulen y José Bohr. Cuando en 1942 la 
Corfo fundó Chile Films, se hicieron 57 
largometrajes. La mayoría fue un fracaso, 
porque se trató de internacionalizar los 
argumentos, se contrató a directmes ar- 
gentinos y se deipilfarró dinero en ia pro- 
ducción. En una de ellas se llegó a tanto, 
que para usar una escalerilla de barco se 
mandó a construir un buque entero. 

Planes y logros.- Luego llegó Jorge 
Di Lautaro de Argentina, e innovó en la 
técnrade sonido. Después, 34 cineastasse 
unieron en 1955 enDiprocine, intentando 
conseguir algún apoyo oficial. Este sólo 
llegó en 1965. cuando el eobierno de Frei ., 

din para filmar. Fur irrrihle: llevamos 
rarpar curno camarines. y cahallui. y los 
artistas. vrsiidos de galanes. gitana? o he- 
llar murharhns. rirculabanconioen un ha- 

sacó deis leles: l ik ró  de inipursior tanto a 
la inicinacióii d r  pclícula  get^ v rquip<i< 
romo la rxhihi<inn de prlícular chilenas 
Los produriore5 se pusieron prolificos. 

zar. Cuando llegó el dueño de la mansión, 
nos echó, furioso. No era para menos, 
porque, para reniatar la cosa, yo le había 
hc=cho unas caricat.uras en la prensa”. 

Magia y t&nica.- c+giin coke, de las 

ría las transformaron en 

Naum Kramarenko, Rafael Sánchez, 
Raúl Ruiz, Helvio Soto, Aldo Francia. y 
Miguel Littin, entre otros, se lanzaron al 
largometraje. Héctor Ríos, José Román, 
Carlos Flores y Sergio Bravo, del Centro 

les. En 1973 todo se paralizó y después de 
pelícu~as mudas que la mayo- de Cine Experimental, a 10s documenta- 

había deiado en una  bodepa de Chile Un &loComenZÓ Una VaSta producción chi- . ... 
Films, y ;n inescrupulnso la; vendió por 
kilos, como celuloide”. Una de esas fue La 
ralle del ensueño, (1929), que intercalaba 
actores con dibujos animados y que ganó 
Medalla de Oro en la Exposición de Sevi- 
Ila. “Eso lo hice, yo, diez años antes que 
Walt Disney”, afirma Coke. 

Hubo entonces “muchachos ilusos” que 
echaron aperder metrosdeceluloideen la 
magia del momento. Hubo también már- 

lens en 
De losque aún intentan filmar en Chile. 

Alicia Vega Y su equipo analizaron varias 
peliculasy HOY conversócon algunos. No 
todos concordaron con los juicios sobre 
sus obras. Otroslamentaron la ausenciade 
análisis sobre el cineasta Raúl Ruiz, consi- 
derado un innovador. 

Kaulen -que fue presidente de Chile 
Films desde 1995 a 1970- narra en Largo 

v Carlos Flores: luchan para que 

Viaje (1967)elveloriodeunangelito,niño 
muerto al nacer, y tres historias paralelas. 
“Quise hacer cine con personajes chilenos 
ycontar loque tienénde fortuitolaciudad 
y sus encuentros”. Su película fue califi- 
cada de un “neorrealismo poético” y le 
valió un premio extraordinario en el Fes- 
tival de Karlowy Vary (Checoslovaquia). 

EnAndacol/o( (1958), Jorge Di Lauro y 
Nieves Yankovic, cocreadores de una de- 
cena de documentales, muestran la tiesta 
de la virgen de Andacollo con 50 mil “chi- 
nos” bailando en una mezcla de rito pa- 
gano y cristiano. El documental, que ha 
sido comparado con aquellos de Grierson, 
Flaherty o Ivens, logra una rica expresión 
de la religiosidad popular. “Todo hombre 
y todo artista debe testimoniar el mundo 
en que vive y cree”, explica Nieves. 
“Creemos en Dios y.en el hombre q u e x  
acerca a Dios por amor. Con subdesarro- 
llo, cesantía o alcoholismo, el hombre está 
cerca de Dios”. En la película, el sol, la luz 
de una candela, los pasos, todo cobra sig- 
nificado en relación con ese motivo ceu- 
tral. 

Cuenta Di Lauro: “Nieves hizo llorar de 
emoción al cacique, con el guión. Curio- 
samente la persona que más nos ayudó fue 
un regidor radical y. ateo de la región. 
Todo fue unmilagro. Teníamoscámarasa 
cuerda, reflectores inmensos y lámparas 
de arco muy  incómodas. Usamos 50 rollos 
de películas, que por ser regalados, esta- 
ban vencidos de plazo”. 

Sergio Bravo, quien aún dirige el Cen- 
tro de Cine Experimental, hoy reactivadu, 
reveló, en Láminas de Almahue: el mundo 
de los campesinos. Con texto de Efraín 
Barquero, logró una completa unidad 
poético-dramática. Bravo ganóel Diploma 
de Honor en el Festival de Locarno (Ita- 
lia). “La película la pensé sólo con imagen 
y música. Barquero se emocionó, entró en 
el tema y pescó el ritmo. Yo no me plantée 
problemas de lenguaje cinematográfico. 
Quise enttar en la realidad, desmitificán- 
drila, entendiéndola como un proceso vi- 
tal, metiéndome en ella en un estado de 
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